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NUESTRO PROGRAMA
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#
INGLES DE LA ESCUELA

DE COMERCIO* DE LA MISMA.

DISCURSO. .PRONUNCIADO EN SESIÓN PUBLICA EN EL ATENEO
JiE ESTA CIUDAD POR TON ANTONIO GARCÍA FUERTES, CA-

Los señores que reciban este número y no lo de-
vuelvan por cmducto del mismo repartidor al pa-
sar segundavez á domicilio^ se considerarán como
suscritores, y se les continuaré/ sirviendo el perió-
dico.—El Administrador.-

. Ni una palabn mas sobre este punto. Tal es
nuestro programa, ó por mejor decir,la razón de
no formular nuestro programa.=Za Redacción.

¿Quid dignum'pret tanto hic promissor liatu?
Parturieni montes, nascetur ñdiculus mus
Vale mas que i las promesas sobrepujen los

resultados, que el éxito sea mayor que las es-
peranzas concebidas. " '

Preferimos qie nuestro programa lo infieran
dos lectores de nuestras producciones, las cuales
no serán sin cuda dignas de la ilustración de
nuestra época, )ero seguramenterevelará nues-
tro deseo, que <s ser útiles á los hombres en gene-
ral, y en especia á este pais en que vivimos, digno
de mas consideración y de mayor ventura.

No queremos estendernos en mayores prome-
sas:" pudiera el resultado á pesar de nuestra vo-
luntad no alcanzarlas, y entonces nos seria con
grande sentimieito nuestro., aplicable la aguda
sátira del inmoral preceptista romano contenida
en estas pálabrss:

« "Suelen á loi mas pomposos programas seguir
los mas amargos desengaños.

Por eso nosotros evitamos hacer una ostento -
sa manifestacim de nuestro pensamiento, no sea
que ocurra el emor de que sea aquella seguida
de un parecidoresultado.

Soy estrangero en el nais que me vio nacer, y
fuerza de voluntad se necesita, señores, para que
os dirija la palabra.acompañado de tales auspi-
cios; esto es, desprovisto de aquel privilegio di-
vino que generalmente se designa por don de la
palabra. ¿Podéis apreciaren toda su estension los
padecimientos de aquel que desea hablar y no
puede? Mirad aquel infeliz que privado de la fa-
cultad del habla, pero poseyendo la del oido, se
halla injustamente acusado de un crimen que
pone en peligro su vida, que deseando justificar-
se no puede hacerlo, y en consecuencia se ve
sentenciado á sufrir la muerte del malvado, ¿No
os parece'terrible su. posición?'En él veis, pues,
la descripción no inesacta de aquel que quiere
decir algo, pero en el momento crítico le falta el
intérprete de sus ideas, produciendo esto su muer-
te, es deCir, la muerte de su honra, porque se ve
injustamente destinado á un completo olvido.

No me creías, os ruego, tan jactancioso que
pueda imaginarme que las observaciones verti-
das esta noche por mis labios, puedan alcanzar
el objeto que me he propuesto. Muy lejos de tal
idea estámi mente; pero lo quefirmemente creo,
lo que verdaderamente espero, es que alguno de
los que me escuchan, con una inteligencia sin
duda mas privilegiada que la mia, y con una es~
periencia mas estensa y mejor fundada que la dei
que tiene el honor de hablaros, quiera " acoger
mis indicaciones y de ellas hacer uso para una
peroración verdaderamente espresiva y convin -
cente del objeto de mi discurso.

fecho
Si asi sucediere, os aseguro que quedaré satis

paña alpresentarme por primera vez en este Ate-
teo, ante una concurrencia tan ilustrada y tan
competente para analizar y juzgar las ideas que
intento emitir.

Desconocido casi á la mayoría de los socios d<°
¡ este Ateneo, preciso es que os diga que el idioma
9que debe revelaros mis ideas es estrañopara mi.

Veinte años 'de continua residencia con gentes
cuyas costumbres declaran la ninguna analogía
que tiene su origen con el nuestro, es mal ante-
cedente para que yo pueda animarme en el des-

\ empeño del/compromiso que voluntariamente he
i contraído.

Muchá'es, señores. Ia desconfianza que me acom-

Aífo r r num. F* t

Periódico de intereses malcría ¡es, ciencias, arles j üleratnra.

S,e publica tocos los miércoles, viernes y domingos. Ad-
ministración y ralaccion en el Ateneo, Franja 20, ¿onde se
«ecibirá la corre;pondencia, anuncios, comunicados y cual-
quiera reclamacon.

/
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A:
Precios de suscricion.- en la Coruña un mes 4 rs. En los

demás puntos de la Península, tres meses, 15 rs. En Ultra-
mar, seis meses 80 rs. Anuncios, 8 mrá. línea los suscrito-
res y 16 los que no lo sean.
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¡Es la educación de la muger uno de los elementos
necesariospara laprosperidad de una nación?

ae-

una de el Jas, ' p. sib
no de mis m !A- tes "■;".'" ioá quiera
aprovecha

r« Ul:

A h

ilegiada
o á i o que es realmente in-

¡guíente

contestable; en este caso quiero reservarme el
.') de d©cir algo mas en defensa del tema

' Nicostrata, por otro nombre Comenta, hija de
Sonio y madre de Evandro, rey de Arcadia, ía
que fué tan versada en las lengua; griega y -la-
tina, que pudo oscurecer el nombre «el mismo Ho-*

si sus obras no hubieran silo quemadas.mero,

Ooncilic de los mas

En ía edad media ¿no existió la inteligente. Ca-
talina, infanta de Aragón, que al ser desterrada
por su marido Enrique VIII de íiglaten
fendió sus derechos ante un

rio mérito?

ilustrados varones de aquella época, escribiendo
luego en su retiro varias obras de estraordiiim-

quiera se:¿ para fortalece?,mi argummtoos citaré
á famphüá Wpidauria;\& que ñoreciien elreinado
de Nerón, é liija del célebre gramáico got^rMa
De ella refiere Phocío haber
de misceláneas. -

Inútil es que pretenda discutir lo primero, pe-
ro respecto á lo segundoes hoy el'dia que, á pesar
de mis siete lustros y de alguua esperiencia ad-
quirida á fuerza de rudos choques con el severo
mundo, no he podido, aun comprender en que
(Umsisteesa diferencia. Y sin embargo, desde los
dias de Moisés hasta los nuestros con pocas escep-
ciones, vemos á la muger ocupando un lugar tan
sumamente contrario á la razón, que no puede
uno menos de preguntar, ¿con qué derecho habrá
oí hombre asignado á su semejante una inferiori-
dad que el mismo Ser Supremo al crearla no laha
querido señalar? Ella ha sido formada de nuestro
físico; pero la chispa divina que en su mente
oscila, no la debe al hombre; sino á aquella esen-
cia inagotable de quien él la ha recibido.

Pecuerdo haber oido decir al naturalista pra-

íiano señor Agasiz, en uno de sus. discursos públi-
A'1., que no era posible la inferioridad intelectual
de la muger; y esto lo probaba diciendo que ha-
bía examinado las diferentes clases de seres crea-
Ios: que habia notado una estraña proporción
ni la formación de sus estructuras: que también
habia examinado escrupulosamente los órganos
ionde se cree tiene asiento lo que reconocemos
por instinto en los animales é inteligencia en los
seres racionales; pero al mismo tiempo que no
>odia menos de reconocer una progresión mara-

osa en la formación de dichos órganos inclu-

á consultarla historia

"endo la del ser humano, no era menos cierto
ue la de estos era idéntica en los sexos.
Partiendo, pues, delprincipio de que la muger
iédeser igual al hombre en capacidad mental,

He elegido este punto jmra mi primer ensayo
en mi idioma nativo, por tener alguna analogía
con la profesión en que me ocupo, y asimismo
por ser muy digno de llamar la atención de cual-
quiera que considere el lamentable abandono en
que en todas partes yace, perocon especialidad
en España, la instrucción de aquel ser á quien el
inspirado poeta británico Burns, con justa razón
llaman/ mas ¡precioso don del ciólo.

He oido asegurar, señores, quela muger, tanto
en su físico comoen su moral, ha sido y será siem-
pre inferior al hombre.

¿Será preciso que os nombre á Mime. Scarron,
después esposa de Luis XIV bajo lájeiiominalnon
de Mdme. de Maintenon, de quien ef.gran monar-
ca no desdeñaba recibir inspiracones y obrar
con acuerdo á ellas en los mas gnves é impor-
tantes negocios de Estado?

¿Habréis olvidado á Mdme. de Gnlis, á la que
otro Monarca no vaciló en confia-1 la educación
de sus hijos7

■ Pero es ya tiempo que cese de ciaros ejemplos
de esta clase,temiendo tal vez abisar de vuestra
atención; y considerando suficientemente proba-
do que la mugeres igual al honbre en capaci-
dad intelectual,permitidme que oí pregunte, ¿por
qué no hemos de cooperará que ¿establezca pa-
rala muger una educación mas dicaz de manerani
que, al paso que posea los conoámientos de hi7 f>
giene tan peculiares á su sexo,reciba una ins-
trucción de verdadera utilidad jara el hombre?

Estoy convencido, señores, qie estas ideas no
dejarán de hallar oposición y de darlugar á mu-
chas interpretaciones á cual ñas desfavorables
para mi; pero á todo ello solo ;ontestaré lo que
un joven de esta población con anta oportunidad
como inteligencia harecientemffite escrito en un
periódico de esta ciudad; y cono el citarlo pue-
de ser útil ai objeto general de esta sociedad, lo
he copiado y es como sigue-: Pretender arran-
car del corazón humano las arraigadas preocu-
paciones que matan toda ida civilizadora, es
una misión sublime. El escr.tor público es el
nuevo apóstol que predica pala combatirlas; en
medio de este sigloen que la nteligenciatodo lo
abarca, se lanza con valor en defensa de la ver-
dad, de esa virtud mecida enel.seno de la inmor-
talidad: la lucha que tiene qie sostener, es ater-
radora. Combaten contra éld egoísmo y la am-
bición, formidables campeonas del mal; su fuer-
za es poderosa, pues á su lelo se hallan siempre
los satélites de Ja necedad...,quien sehalla aliado

-Á
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citan en sostener otros cuatro por lo menos del
mismo genero y para elmismo objeto.

Poco mas me resta que decir
Si á una educación primaria cuidadosamenü

dirigida, añade lamuger el estudio de las mate
máticas, geografía y fisiología, nociones de lite -
ratura y alguna lengua viva, ¿uopodemos espe-
rar que en nuestras esposas hallemos un Mentor
para nuestros hijos y un fiel é inteligente conse
jero para nosotros? Si; tengamos esposas y her
manas á quienes no haya necesidad de guardar.
La muger instruida no teme nada. La egida de
Minerva la protege, y en aquella se estrellarán
las insinuaciones ponzoñosas del seductor: nues^
tro especial placer será el de dedicarnos mas á
nuestras familias, menos al mundo: y esos recin-
tos de disipación que'en todas partes abundan y
que con tanta frecuencia producen la infelicidad

laruina, disminuirán en número, porque care-
cerán de víctimas.

Animado, puesj á mi vez por estos mismos sen"
timientosé inspirado con la fé de mi conciencia
continúo y digo; no basta que ese ser tan bello
como perjudicado, venza nuestros corazones, es
indispensable que asi mismo convenza nuestras
inteligencias; y ¿cómo ha de verificar esto sin é'i
cultivo de la suya? ¿No desearíais tener madres
y esposas que con la abnegación característica
de su sexo fuesen asimismo amigos instruidos?
Inútil es que os diga que de este modo serán
amigos cuales no otros, porque estando sus inte-
reses-corno naturalmonte deben estarlo comple-
tamente identificados con los nuestros, serian in-
capaces de hacernos traición.

De quién recibe el hombre sus impresiones mas
duraderas? ¿Quién mas pata dirigir su
educación?.. Mirad aquel niño qué sale de la
escuela al parecer rendido por sus tarcas y ta]
vez afligido por algún castigo que su instructor
haya ,creido necesario imponerle, y decidme, ¿en
quiénfija él su tierna mirada al pisarlos umbrales
de su casa?¿Creéis sea en su graveycon frecuen-
cia distraído padre, ó en su tierna y bondadosa
madre que jamás cree ver en suhijoél masmini-
mo'defecto? ¡Observad, os ruego, lasl confianzas
que entonces tienen lugar entre estos dos seres
tan interesantes! Lo trascendentes «pie pueden
ser para el porvenir del uno las* afectuosas pa-
labras vertidas én estas ocasiones por ia otra.

dudablemente temería por su ftitur» bienestar
í' fuesen tan solo dictadas por su ciego aunque
acendrado cariño; pero pueden ser inspiradas
también por una inteligenciacultivadi, en cuyo
caso podemos fácilmente profetizarle m destino
brillante para él y ventajoso para su mcion. Ta*
vez él aumente el número de las intdigencias
cuyos destellos felizmente ya fulminanen nues-
tras cámaras, estrados y tribunas.

Coriolano en la era clásica; Enrique IV en
la mediarOliverio Cromvvell algo mas tarde y
el gran Napoleón casi en lanuestra, atrbuyeron
en gran parte á la influencia de sus nadres el
desarrallo de sus brillantes iñteligenciaí.

Y siendo esto asi, ¿no puedo razonallemente
reiterar el tema que ha dado lugar á esüs obser-
vaciones afirmando que la educación de li muger
es uno de los elementos necesarios para h pros-
peridad de una nación?.

Inútil es que caigan sobre él para devorarle
como á Prometeo, los buitres de la ignorancia:
su fé le salvará»

c.yiat'fo coAgios privados de enseñanza superior
T.-ira el 'bello sexo, aquellas corporaciones nova-

En Francia, Inglaterra, Portugal y otios paí-
ses, sus respectivas municipalidades pieisau de
diferente modo que nosotros, porque me consta
nucen poblaciones de 40,000 almas, adenas de

Eu ios consejos de ministros celebrados en la Granja eii
estos dias, se ha tratado principalmente de cuestiones de
intereses materiales. También han quedado resueltas en los
mismos las dificultades que ofrecía la concesión de arbitrios
¡í los ayuntamientos y diputaciones provinciales. Asimismo
parece que ha quedado acordada la organización del servi-
cio de obras locales y de edificios públicos, creándose con
este objeto una dirección que se denominará de Construccio-
nes civiles, funcionando á las inmediatas órdenes de! seíior

leí escritor?.... nadie, dije mal, su conciencia 3
Dios

Crónica general.

Ahora ávosotros os toca decidir si estas indica
clones merecen ser consideradas.—He dicho.

En conclusión, señores; si al mucho bien que
ya habéis verificado en el corto tiempo que cuen-
ta de existencia este Ateneo, pudierais añadir el
inestimable beneficio de haber creado en los áni-
mos de algunos padres de familia un vivo deseo
de adoptar un sistema de educación para sus hi-
jas, algomas estenso y profundo que el que hoy
diatienen, creo que notaríais sino cumplir con
uno de los fines de esta Sociedad y añadir un
triunfo mas á los que ya tan justamente habéis
obtenido. Tratemos 'de fijar Ía atención de las
competentes autoridades en este importante asun -
to; que se amplié la educación de la muger, y
cese de estar limitada á las ocupaciones materia-
les de su casa y á las superficiales de la socie-
dad.

¿Y qué muger estrangera posee la capacidad
mental de la española? Consultad los escritos de
Washington Irving y Guillermo Prescot, y es
convencereis que mi última observación no es
sino un eco de las suyas. Se que en otros países,
el primer cuidado de toda sociedad literaria, al
producir públicamente sus trabajos', es escitar la
presencia de1 las señoras: ¿Por qué, pues, no se
hallan aquí?Acaso pasa algo en este Ateneo que
no puedan ¡saber? ¿ó muy al contrario no se ha-
bla mucho que debieran oír?



En conferencia celebrada por el Sumo Pontífice con el Du-
que de Granmoirt, á la que asistieron seis cardenales pare-
ce que fue admitida en principio la presidencia de la non-

Cerca de Pésaro parece que hubo un choque entre las tro-
pas pontificias (5 indígenas y ias estranjeras á sueldo de aquel
gobierno, según parte de Marsella «leí 28.

venedizas se le prodigan toda clase de Cdñsidé-

,rne
te recompensados, mientras á otras personas ad-

concluye prometiéndose para otro
dia desarropar mas extensamente el tema de su
artículo. Nos alegramos, porque prescindiendo
de la esactiiád de alguna en las razones apunta-
das, creemos con nuestro estimable colega que
aun hay micho que decir sobre tan trascendeu-
tal asuntoCrónica del pais. Por la (fónica del pais, Antonio ¡¡diariero Montenegro

trónica de la capitalREVLSTA DE LA PRENSA GALLEGA
La Perseverancia del 28 se ocupa de la plaga

asoladora que hace ocho años destruye los vi- Nacido fio' á la luz del mundo, no puedo menos de se¡

aun inesperi cronista.
Pero pocoá poco iré haciendo conocimiento de las cosas

üedos y arrebata las mas fundadas esperanzas
de los cultivadores; pide á nuestro entender con
sobrada razón, algún aliviopor parte del gobier-
no para soportar esta calamidad, y este remedio
que debia de ser una rebaja proporcional de la
contribución territorial que grava la utilidad del
vino, hoy ilusoria, es mas ncccsario-queen ningu-
naparte en la provincia de Orense, (¡ue libra en el
cultivo ele la vid su principal subsistencia y que
por lo tanto siente á la miseria llamar á la puer-
ta. Mientras el gobierno provea á estatan urgen-
te necesidad, nos parece acertado con nuestro
ilustrado colega que se fomenten las obras pú-
blicas para dar ocupación á muchos trabajadores
necesitados, y aunque el rigor del derecho no
puede obligar álos señores de dominios directos
á que dejen de percibir la renta de una tierra
(pie mida produce, nos parece que el sentimiento
caritativo debia impulsarles para aliviar algún
tanto la sueno de los colonos. Nos consta que
ilgunos lo hacer

El Miño del 3( se ocupa déla llegada á aquel

Antes a contrario, los cantantes cierran su boca en este
tiempo: vp sin duda al campo á fortalecer sus piernas los
danzantes Los negocios duermen bajo el polvo estival que
deja caersobre ellos el abandono de sus dueños.

El inviffno es el tiempo en que se aletargan los insectos.,
el veranees el en que sino se aletargan, se adormecen-alme-
nos y se paralizan ios hombres. Y como nuestra crónica no
debe venar sobre los insectos sino sobre los hombres, hé
aquí porjue hoy carecemos de asunto.

Y duermen también, de manera que con gran sentimiento
nuestro ao podemos ocuparnos de ellos, el muelle de núes
tra bahia, y el ferro-carril de Galicia y la edificación del der-
ribo, duermen allá en las vagas regiones de los proveció,-

No es esa efectivamente la estación de las aristocráticas
soirées, nicle las modestas tertulias; la de los alegres bai-
les de arícanos y de los elegantes de San Jorge: no es tam-
poco la esacion de los trinos y de los gorgeos... humanos,
de los dúo. y de las cavatinas; ni es la de los negocios y de
los imporanl.es sucesos

Únese á i dificultad de mi inespericncia para desempe-
ñar bien m'papel de cronista la propia de los tiempos en que
nos encornamos.

de esta ciucidcuya crónica está á mi cargo, y siendo esta lo-
calidad parí; del mundo, no dejará de ofrecerme abusos que
señalar yreormas que proponer.

Se dice po

ñas noticias

iü i queS. A. U. el infamo 1). Seüastian
piensa elegir la ciudad de Valladolid como punto dé su re-
íidencia habitual. Nosotros creemos que, aunque mas e.de-
ante pueda ser asi en electo, Ib que es por ahora perma-
necerá por algún tiempo en ¡a corte según ias mas Sdedig-

El señor duque de Bovino, que ha acompañado desde Ña-
uóles al infante D. Sebastian, viene con el carácter de em-
bajador estraordinario del rey de las Dos Sicilias para
tnuaciar a S. M. la reina su elevación a! trono.

vicio, Se -ocupa después de la importancia que
tiene para toda España elpronto y buen servi-
cio de distribución para la correspondencia de
Ultramar, y coneste motivo hace un parangón en -
íre el señor Guísasela, administrador cesante de
aquella ciudad (<ue fué el que despachó el ante-
rior correo, y el señor La Plana que*es el que
ha venido á-relevaríe.Concluye nuestro estima-
do colega haciendoalgunas acertadas observacio-
nes para el mejor servicio de tan importante
ramo

Debemos añadir que El Conciliador, al dar está noticia,
duda que en el caso de relevar al general Concha acepte el
gobierno otro candidato que el señor conde de Almina.

La Correspondencia asegura que la noticia (pie da El
Conciliador de que el puesto qne estaba destinado al gene-
ral Prim, era el mando superior dé ía isla de Cuba, ñola
cree cierta, por mas que considere digno de desempeñar
dicho cargo al señor conde de Beus.

Él Diario de la Corma de ayer, bajo el tituló
de Emigración dedica su parte editorial ha ha-
cer una negra-pintura de las desgracias que año-
gen. á los labradores gallegos que, en cambio del
ímprobo trabajo en que se dedican todo el año,
se ven agobiados por un lado por el dueño de
los tierras que lo apremia para el pago de ias
pensiones,y por otro por As prestamistas, usure-
ios oue los sacrifican á su ambición. Después d

Acaba de publicarse el convenio celebrado entre Rusia y
China; según el cual, ambas potencias cambiarán sus mutuas
relaciones por mediode sus respectivas embajadas, y habrá
servicio mensual de correos, entre Pekin y Kiatchta. ..¡a no oou tu meaianrquo los hijos ae-Gali''

1

raciones, j



un dia por otra pluma apuntadas y dése
las he i\'':?. ;

DATOS Y APUNTES PARA EL ESTUDIO DE LOS PROGRESOS DE LA
FILOSOFÍA MODERNA EN ESPAÑA

Pero echamos de ver que nos ponemos demasiado serio;
y no es esto propio de nuestro carácter.

Pasemos por tanto á cosas menos desagradables.
El circo de recreación ha muerto:

Qué es esto? en'donde estamos"? ¿Pues no saben los capí-
■-alistas que las empresas proporcionan generalmente á los
Capitales tanto mas lucro cuanto mayores son las necesida-
des que satisfagan? ¿No es cierto también que su posición
ante Dios y ante los hombres les obliga á procurar conciliar
con el lucro de sus capitales el favorecer á los hombres 0

¿Pueden desconocer que su atención á las empresas á que
nosheraos referido les proporcionarla, ademas de una bue-
na v justa ganancia, lo que no es menos precioso, á saber: el
aprecio de sus conciudadanos, el agradecimiento de los hom-
bres, ia satisfacción de sus conciencias, la aprobación de
Dios?

['cieno todo se adormece ni se marchan todóSi. Algunos,
:ior el contrario, vienen de luengas tierras, ó de tierras cer-
janas á disfrutar las frescas auras de nuestras playas, y

;i buscar ía salud, ó conservarla, zambulléndose en las on.
das inquietas de nuestro mar cantábrico.

Y mas vinieran con[gran provecho nuestro si esas ondas
ofrecieran algún abrigo al pudor y alguna mayor comodidad
Mas como se hallan desnudas de toda obra humana, á la
manera que aquellas en que procuran calmar sus ardores
los hombres que viven en el primitivo estado de la natura-
leza; dejan sin duda de visitarnos muchas gentes acomoda-
das, á quienes no bastan á satisfacer las ventajas de la na_
turáleza, sino están acompañadas dé las obras de lacivili.
zacion que las realzan y perfeccionan.

Pásmanos que queden en esta capital descuidadas, abando-
nadas atenciones de primera necesidad. Ademas de lo de que
acabamos de ocuparnos, no hay en esta población ¿quien lo
creerla? ni una casa de baños.-alcanzan las habitaciones unpro'
cíofabuloso, y ademas no se encuentran, y no obstante peF-
rnánecen sin levantarse las casas, muybajas en su mayor par-
te, y oí proyecto de la urgente edificación del derribomar-
chamuy lentamente: y el ferro-carril y el muelle de tan vital
ínteres para el pais gallego en general y para esta plaza en
particular, no se agitan.

¡Aquél circo, colocado frente al León de oro, que animaba
la calle Real, y cuya lozanía desafiaba al parecer á la des-
tructora mano del tiempo;....

Con esle triste motivo vienen á nuestra mente aquello
conocidos versos del inmortal Jorje Manrique:

Con los cuales y con otros muchos, mas sentidos aun y
aun mas alusivos á las presentes circunstancias, que senti-
mos no recordar bien en este momento, trataba el tiernisi-
aio noeta de evidenciar la fragilidad vnequeñez de las co- Vivamente oscilado é invitado de continuo por algunas

personas harto amigas y favorecedoras mias, he intentado
desbrozar la obra y reseñar un plan, clasificar siquiera mis
trabajos, hacer un bosqueje de álgd que pudiera semejarse
á historia, examen crítico ú otra cora de tal linaje; mi ánimo

ÍNul
sisteme, nulle forme daterminée u<*

peut omliraser toulle la richcssc Je Vn -prit buraain et rcnfermcr tout la vérité
tout sisteme de pbjlotophít, qnelcjue ri-
cbe et quelque magnifique qu'il soit, nt
est ¡«milis que l'exprosion finio et tem-
poraire de !a vérité éteroelle et iafinie

(VVillm-.ílíst. de la philosophie allera..

INTRODUCCIÓN.
á. 1). Basilio Castclai*

Mi muy querido y muy apreciable amigo. Dedico á asled
un descompuesto y abigarrado trabajo, que bien rindiera
calificar, además, de impaciente y aun ímpacieníisimo;. y
como quiera qne no sea V. quien vaya ganando en esta de-
dicatoria, habré de comenzar á disculparme demandándole.
muy de veras su perdón, per mi atrevimiento en forzar su
brillante nombre á servirme de padrino ante uu. público
muy respetable para mí, que no he tenido bastantes ocasio-
nes todavía, ni cuento merecimientos suficientes para ligar-
me á él con esa benévola y halagadora confianza de que e
tan reservado, y V. merecidamente goza.

Muy dado, V. lo sabe, al estudio de la Filosofía, el amor
que á mi pais profesos ia estimación en que sus cosas ten-
go, y la solicitud que pongo en estudiar sus progresos,
tardos siempre á mi deseo, háhme obligado á acumulai
entre mis notas, voluminosos pero escasos é incompletos
elementos de una obra, curiosa y útil sobre manera á mi
cníender, y que, no tanto las presentidas circunstancias d«-
una vida que no entreveo ni muy tranquila ni muy larga,
como el escaso brio y no mas altas dotes con que cuento,
no me permitirán llevar á cabo nunca.

Y no diré á V. con cuánto alan he ido reuniendo aquí y
allá mi copioso fárrago de notas, con qué atención recorro
¡os catálogos dé nuevas producciones, cuántos esfuerzos de
ánimo me cuesta rechazar la insólita meridional pereza (que
si está la sétima en la lista de los pecados capitales, pri-
mera y muy primera es por su fuerza y persintecia, en el
orden de los enemigos que á este su triste servidor comba-
ten, todo ello para estudiar los -compatriotas pensadores
analizar sus pensamientos, compararlos y clasificar, en fin,
sus doctrinas personales y características, no menos que
los sistemas generales que representen. Prolijo sería todo
y tengo para mí que importan al público asaz poco las ma-
yores 6 menores dificultades que, por no ser propias de ii»
empresa en sí, ni se perciben, ni siquiera se sospechan al
enterarse de ella. La anterior indicación, pues, vino aquj
tan solo á justificar, 6 espliear, o disculpar, como se quiera,
csía mi incompleta, y como dije antes, impaciente, impa-
cientisima publicación.

las qu
! n". nn;

Con lo cual concluye despidiéndose hasta otro dia afec-
tuosamente de vosotros vuestro seguro servidor.—El ere

como ha
; -,as humanas

¡Ha muerto el poderoso Circo de larecreación!
de-ser!.. Seále al difunto levísima la tierra!....

El Excmo. Sr. Capitán general slüm hace algunos dias
acompañado de numerosa comitiva con dirección á Lugo,

Mas como Lugo se halle fuera de nuestro recinto, omi-
tiré hablaros de la feliz llegada de y. ."_. á aquella capitaj
\¡ de su estancia.

Sección científica.

; Quién lo digera:

Oue se hizoel rey don Juan
Los infantes de Aragón
Qué se hicieron?
(¿ue fue de tanto galán,
Que fué de tanto doncel
Como trujeron?

e estes ai i nt( sdesfalleció ante cl maremagnur
cual, solo contando con tiempo y va r sobrado, pudiera une
atreverse á poner mano con esperanzas de algún

sin embargo ¿come i dejar dormir un sue i

tas e
eterno á mis pobres ideas? ¿Cc'mo sufrir y resignarme



taré las .deas y las doctrinas, bajo una ii otra
ni crítica será ya biográfica ya bibliográfica, según
s ú otras condiciones, se presten los asuntes.—Solo
i. artículo, haré ios esfuerzos posibles para que se
un conjunta uniforme y me tulico, un todo conve-

te ordenado y completo, en cuanto io permitan las

da cual está, como ha dicho no recuerdo «pie escri-
nporáneo, de llevar y poner su piedra en el gran
¡1 adelantamiento social y el humano progreso; y lo
o hoya la estampa mis estudios sin. mas orden que
liando por base la foliatura de mis notas, me acon-
terés del momento, la importancia de algunos tra-
íi propia disposición de ánimo. No me propongo
áquiera un;; clave rigorosa y metódicaen mis apun-

PRODIGIOS DE LA ASOCIACIÓN

IFáliwEa.

emos nosotros, ciertamente la culpa de este es-
a tienen las apreciabilísimas personas que me
>; es que el genio nacional ha muerto. Cegados
grandeza, y buscando nuevas glorias con la pun-
spada en la ruina de ios pueblos, abandonados
¡cía y la razón despreciamos nuestra libertad y

sleperiódico se ha comentado úpublicar estetra-

terc eptado e 1 cam ino

un peñasco corpulento,
dejando desde el momento

Desprendido de su asiento
por una ladera vino

pido es que hasta muy pocos añoshá, los vapores
ian íi las hec.e.&idartp.st rh> nuestro comercio coi un

te.

a decadencia fué aumen

arte

ma¡e

(Se conlinnarú./

Sección literaria.

al lector estrano, pero seré franco; sospecho de
sin necesidad de amistosos reclamos y agenas

es, tengo en este natural amor de padre hacia mis
arto fuertes, harto irresistibles tentaciones que
led temprano me habrían impulsado á intentar de-
udo, si no una empresa superior en mucho y á to -

á mis fuerzas, este enjendro, para el que á duras
logrado encontrar el nombre con que le dov á la

'zos sean inútiles y vanos; voy á cumplir al debe

lo he dicho; ni mis apuntes pueden considerarse
3 y completos, ni el tiempo me sobra ni aliento ia-
araemprender la obra proyectada; y á riesgo tan
» conseguir mi objeto, de que mis intenciones y

3 anima también la consideración de que mi trabajo
erdido.- este será quizá motivo de otros mas pro-
i no mas amplios y completos y, por todos con-
ejeros; y entre tanto, doy siquiera noticias de io
odavia pobres condiciones tic la publicidad en
atria, y la escasa curiosidad que la'cíencia en ella
.■ndrán quizás oculto á muchos ojos y á muchas
ias, bien preparadas sin duda y ganosas de activi-_ _ « «

faltas acaso de guia o iniciativa.

Si, há tiempo, ya, el que sintió levantada ia píente y en-
sanchado el corazón por nobles y elevadas aspiraciones, el
que se sintió llamado por la ciencia ó por el arte, ha tenido
que recurrir á estrados países, donde ia ciencia y el arte,
se alimentan, fructifican, y viven, en una palabra, vida pro-
pia, á buscar primera materia y base á sus lucubraciones.
Y gracias cuando estas aspiraciones; no se estrellan contra
la efigie postuma del siglo XVIII, que es todavía de la filo-
sofía escéptica y descreída de ía época. Á bien que ya re-
verdecido, transformado y pronto á desaparecer absorvido

telio que hicimos dar a

nal é intelectual; sin que de él hubiese quedado en pie otra
cosa que el orgulloso recuerdo del pasado, recuerdo qu« no
otra cosa sino punzante aguijón,pebicra ser á nuestros ■ ios

descendiendo uno á uno por sus distintos géneros, conclui-
mos por ©«tragar el gusto, corrompiendo la naturaleza, y ai
fin dimos en tierra con todo nuestro poderío poh'.n

tando en rapidez. Habíamos tenido en nuestras manos el ce-
tro de la ciencia, y nos fué arrebatado; y á tiempo fué sir
duda; cuando ya no teníamos brio para conservarlo, nos
arrojamos al culto de la forma, y á vueltas de un sublime
poderoso pero cortísimo de

nuestra dignidad, nuestru autoaomia, qu<

de entonces, et movimiento de nuestr
quien supo aceptarlas, pedirlas y tomarlas juntaroent

Preparada por mas de tres siglos de ardiente lucha, y
corno reacción al disolvente chslocamicnto intelectual y so-
cial, á que aquella terminaba, háse pronunciado en el senti-
miento público ia nueva y regeneradora idea, «pue entraña la
filosofía moderna sin que la opinión se diese cuenta de esta
novedad. Como siempre, el malestar social, apenas general-
mente sentido, suministró al sentimiento público, juntamen-
te con la evidencia íntima de la necesidad, el íntimo presen-
timiento de la reforma, percepción inconsciente, vaga, inde-
terminada, no sospechada seguramente por quien la recibía;
pero no menos cierta por eso, no menos general, no menos
fecunda —Para manifestarse, para ser, faltábale una encar-
nación; mas la opinión no discurre, siente, y ese sentimien-
to descubierto y planteado por la razón individual, plantea-
do por ella y por ella desenvuelto y predicado, lo tómala
opinión para probarlo con la piedra de toque de su instinto
poderoso; y una vez declarado legítimo por ella, es decir,
como lógico desarrollo del germen que el sentimiento pu-
blicó legaraala razón individual; este sentimiento público
sancionado asi por la pública razón en sus afectos, en sus
presentimientos y en sus tendencias aspiradas, tórnase opi-
nión propiamente tal, firme y segura, determinada é inalte-
rable, que, sabiendo á donde vá y de dónde viene, pide á
gritos la última, la final encarnación, la de los hechos, y se
estiende, y marcha, y lucha, y venciendo, al fin, domina er.
ellos.—Sam'stio V. Alyarado.

por la ya comenzada poderosa revolución que celebran nues-
tros dias, ese frió y rígido fantasma se nos ha infiltrado con
el ardor de los adelantos materiales y la escitacion de ios
desencantos sociales, pasando por cima del germen fecundí-
simo y benéfico que el severo y profundo espíritu alemán
arrojó á la lenta elavoracion de la humana inteligencia, para
dar en el porvenir sus frutos sazonados.

iba on ular,- ordenado y profundísimo, distan-
stanté de mis fuerzas y pretensiones, hariase im"
r la total falta de base, obstáculo, como se deja
ísuperable. Con efecto, y ¡lástima es decirlo: ¿qué
idio, qué ideafecunda, qué pensamiento poderoso
aqui desde hace quizá siglos? Tiempo há que es
uanlo nos rodea; todo nos viene de afuera, lo mas
10lo mas nimio,lo mas bueno como lo mas malo,-
el arte, la industria; hasta el movimiento merean-
a el habla; lodo, todo camina merced á estrenos
rastrea por sendas abiertas ya y trilladas y espío-
neos. En mucho tiempo, lejos de tener ia origina-
iniciativa, no nos la han dejado ni aun en la apli-

bo, he dicho, historia de nuestra íilosoíia, ni mu-
imen comparado de los sistemas; esto amefn de

ado á V., amigo mió, mi proyecto y las causas
n movido á ponerle qn ejecución. ¿Me permitirá V.
)ra algunas consideraciones generales sobre el
porque d<:' esa misma ejecución? Son, hasta si se
a consulta.

\tccion pública, (1) cuyas columnas ocupo, merced
ible amabilidad y galantería de mi querido amigo
iro 1>. BartoloméIñigúez .(Jiménez, su ilustrado y
director.

I
r

c

de una publicación de la naturaleza de la Revis-



ha sido mi intento
que ia asociación, Facundo,
hace trivial un portento;
es la palanca del cuento

C. Salinas
llamada á dar vuelto al mundo

;>í ]). f
id. id
50 id
49.rs. arb
53 id. id.
r tri id. id.

5rs.libra.
103I4p.f.<
96 rs. qui:
!)p. I", id.

48p.s.fa
30 id. id.i

Aceite
V zúcar blanco ,....
khan quebrado
Cueros al pelo de Buenos Aires
Jabón de Malaga
Arroz .,
Bacalao
Cacao caracas..
idem guayaquil

CAMBIOS
Londres, á 50 dias 30,25
Paris, á corto, li"20.
Madrid, Ij2 beneficio.
Barcelona, 3j4 id.
Cádiz, i¡i id.
Sevilla, Ipí ¡d.
Málaga 3|4 id.
Valencia, lj2 id.

Pontevedra l¡2 id.
San Sebastian Ipí beneficio

Bolsa de Madrid del dia \,°

( otizacion oficial por telégrafo
fondos públicos

3 por 100 diferido, 32,15

Bolsa de Paris

3 por 100 francés,68,65.
i 1¡2 id. 96,50.
.'! por 100 interior español, 41 \\'-¿
Consolidado inglés, 94 Opí á 7{8.

La paralización casi completa de transiciones
za, hace considerar como nominales los anteriori
En los cambios sucede lo mismo con corta dií'er
cepcion de Madrid y Barcelona que está algún tan
do, aunque en pequeñas sumas.—E. Fernandez.

ente

Hay problemas tan fáciles, que en serio
no deben ocupar ningún criterio:
y el de déla libre introducción de granos
que tantos pelos negros dejó canos,
con un cuento, lector, bastante viejo
le vas á resolver como Yallejo.

Leí una vez, que á una ciudad de O
llegaba el trigo tan diñqilmente
por falta -de una via,
que su precio tocó la carestia.

En caso tal, sin escepcion alguna
su capital destinan á hacer una
desde el mas miserable hasta el patricio
sin perdonar afán ni sacrificio;
de modo que, al momento por la posta
enlazaron el pueblo con la costa
y abundó de repente el pan barato

En esto un labrador de alli inmediato
viendo á tan bajo precio
el trigo, que rayaba en el desprecio
(desgracia que lamentan los señores
llamados protectores)
representa al gobierno de esta suerte:
«Que aquella carretera heria de muerte
la agricultura nacional: que era
preciso dispusiera
á su demolición cuanto mas presto,
ó echar un fuerte impuesto
al trigo forastero que llenaba
las plazas y mercados,
dejandosin salida, abandonados
los granos que el pais'recolectaba.....)

Y en efecto, lector, ¡esto contrista!

5?ái»u5a
CUESTIÓN DE CEREALES

ó poco del accidente,
y por seguir adelante
i ¡ < í'uerzosvoe gigante
mas todo infructuosamente

ora el gobierno aquel proteccionista
y echó sin vacilar un solo instante
sobre el trigo un impuesto exorbita
de modo que aquel pueblo desgraci
después de haberse asi sacrificado
con tan buen resultado y tal acierte
antes de cincuenta anos fué un desier

Cansado ya se volvia,
pero llegado entre tanto
otro viajero, á porfía
pugnaron lo unís deldia
y no movieron el canto.

¿Te horripila, lector, este pásage?
pues leyes tienes hoy de su finage.

Cándido Salinas
En esto, fueron viniendo

oíros, y unido el trabajo
de todos, por fin cediendo
fué el estorbo, y con estruendo
rodó por el monte abajo. Séccioo sí;ercanl.il.

Precios corrientes

Probar Aguardiente de anís....
idem de olanda
idem de caña



guientes

En la librería de la Escuela profe-
sional delNáulica y Comercio de e*ta
capital, calle estrecha de San Andrés,
número 5, se venden los objetos si-

Esta obra se entregará á los señores suscritores en e
lomento que esté impresa. Hasta su entrega no abonarán
u importe. Este es el de 20 rs. cada ejemplar en rústica-

Solo, pues, se requiere «pie los que gusten suscribirse lo
manifiesten directamente al autor, Madrid, calle de líorta-
Ieza, 20 y 22, principal, ó á I). Andrés Suarez; imprenta de
de Tajonera y Pita, en Ferrol; Puga, en la Coruña; Calleja,
Souto é hijo, en Santiago; redacción de la Perseverancia, en
Pontevedra: J). ."osé INavoa, en Orense; Solo Freiré, en
Lugo; redacción dé El Miño, en \igo; j. N. Rodríguez,
en Tuy; no manifestando el número de ejemplares por-
que se suscriban, con el fin de que sus nombres puedan
figurar en la lista general de suscricion que se pondrá en
la obi

S2&SÍVÍÍ&&
de Legislación y Burocracia foresta! por

D HILARIORUIZ AMADO,
ingeniero de Montes

I,a suscricion se hará por carta dirigida al autor d al im-
resor eu esta capital, ó á los ingenieros del ramo en ¡as

Eos suscritores «¡ue lo bagan desde luego á toda la obra y
¡n un solo plazo anticipado, se les hará una rebaja del 20
>or 100, de suerte «pie pagarán respectivamente 28 y 32 rea-
es, y se les dará gratis los pliegos de csceso que resulta"
"en por razón del apéndice.

El precio de cada una será de 5 reales en dicha capital y G
nira de ella, pagados antes de recibirla, remitiéndolas por
I correo con toda puntualidad y los suscritores su importe
n huras sobre la Administración ó sellos de franqueo.
La obra constará de 7 entregas

B/vj1.s de i,\ PüBLic¿M.ioN.=]__Sta tendrá lugar en la ciudad de
Gerona por entregas de Gí páginas del papel é impresión
igual al prospecto, «pie con su correspondiente cubierta sal-
Irán el 30 de cada mes sin interrupción alguna y á empezar
desde abril próximo.

Dos barritas lacres ele colores
Un lápiz de madera.
Una hoja papel secante.
Un tarrito tinta negra superior.
Un tintero de bolsillo, ó en su de-

fecto una pastilla buena de jabón
francés, y una fosforera de metal

Dos porta-plumas, uno con sello,
Unacaja obleas pasta, francesa, ó

de goma

Veinte y cuatro pininas metálicas
de varias clases.

Seis idem de ave.

Una idem con 100 sobres de igual
papel.

POR 19 REALES.
Una caja papel blanco francés

para 120 cartas

ciones

EL ATENiw, periódico de intereses materiales, ciencias, artes
y literatura. Sepublica en esta ciudad los miérestes,viernes y
domingos .Redacción y administración en el ATE.\EO,culle de la
Franja, 20, donde se verifica lasuscricion y admiten la corres*

pendencia, anuncios y comunicados y cualesquiera reclama-

t^as personas que le honren con
sus encargos, hallarán unido ai
Kiucn gusto la prontitud.

Bíbi la imprenta fie este periódi-
co, situada interinamente ea la
calle de oÁ Agustin, número 4, se
imprime toda ciase «le trabajos,
para cuyo efecto, se ha hecho* ve-
nir un elegante y variado surtido
de caracteres.

onvencionales los anuncios cuya
publicación se encargare por mas de 15 dias, é igualmente se
insertarán á precios convencionales los comunicados

se insertarán á p:ecios

precios de suscricion 4 rs. a! mes en la coruña, 15al tri-
nestre fuera y 80 por fi meses en ultramar. Precio de los anun-
cios 8 maravedises para los suscritores, y 16 maravedises
para los que no lo sean

»i/STORIA Y DESCRIPCIÓN
POR SEIS DÍAS

Barato de papel, calle de Espoz y Mina, número 162

acogida bajo su real protección

POR DON JOSÉ MONTERO I A&OSTEtiUI.
Obra dedicadaá S. M. la Reina Doña Isabel IL v

DE LA

ciudad y departamento naval del
Ferrol,

Pape! blanco, marca holandesa,de varias clases
Ídem azul, idem idem de varias clases.
Pai el de cartas de moda de varias clases en paquetes
ídem idem idem en cajitas.
Sobres de cartas azules, blancos y de colores.
Papel de marquida de varias clases.
Cartulinas de charol blancas, para targetas.
Ídem sin lustre de mate de moda para"targetas.
ídem negras para targetas de luto.

1STEMA DE PUIIUr..\C10N

¡¡¡interesante!!!


